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dijo á esos jórenes, pros1;u1ó el empemdor con sonri:;a 
singular, el día que allanaron rueslra mansión : " !'\o 
es posible, señores, que no termiuernos por eolendnnos 
y me es mui- grato recibiros y acoger las reclamaciones 
de esa hrillanle juventud que con tanto orgullo gohier­
na el emperador, mi nugusto soheranol .. ~ 

- ~in duda, )lajeslad, eso dije y en esos propios tér­
minos al jeft> de la turha estudiantil, un mozalbete <le 
winle ailos que parecía el m:lt-; violento y 'lue, ~egúo 
me han informado, se llama Heginaldo !, .. 

- Uahan mucha esperanza esa~ palahras. 
- Mas era preciso pronunciarlas, Majestad. 
- ¿ Por qué motivo'! 
- Para que desocupasen mi alojamiento. 
- Ah 1 ¿de veras? 
- Ese tal Heginaldo quería prenderle fuego á todo, 

inclusive á m1 hurnilde persona ... 
- Sin esta última parle del programa y en otras cir• 

cunstancias, hahriame <lh-erti<lo mucho este asunto dt 
los estudiantes. Me cuentan que no querían gohernar 
sino conmigo solo! 

-· Os dijeron la rerdad, Majestad. Y como Su llajes­
tad no se ocupa ha de ellos, resolvieron ponerse ¡\ goher• 
nar solos y con tamniia audacia que inmediatamente 
prestiilcs crédito el espíritu popular. Es tal la popula· 
ddad de que gozan que un homhre del puehlo se pre• 
sentó cuando estahan reunidos en Consejo y les pidi6 
dictasen el divorcio entre N y su mujer, por incomp11-
tih1lidad <le caracteres. Se les considera amos y JU&­

ces. Lo son lodo. Son el Estado. 
- ¿ Y dictaron el divorcio'? preguntó el emperador. 

Majestad, no deis crJ)<lito u una hroma. Toda e4' 

comedia es peligrosa. 
I si tan peligrosa es, ¿por qué tomAis parte en ella 
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- Su Majestad se retlere sin d11da Ji las c"r¡ferencias 
secretas que he tenido c;,n los delegados confederados, 
Espero estar en condiciones de darle una explicación 
satisfactoria antes de esta noche ... 

-Ue ninguna manera, me refiero tan s',lo á la his­
toria que me relataron aqui y que ocurri6 en el Pellen-
dorf .. 1 

Jlrixen indicó con la mirada los JO formes policiaros. 
- Mnrhas historias os han relatado, )lajcstad!., 
- Pero la del Pellendorf es sin disputa la m:\s direr-

lida. Parece que calsteis allí de golpe entre una turha 
estudiantil que desengancho los cahallos y os colocó 
en el pescante para oir mejor el discurso que os exi­
gían, y pronunciasteis el discurso. 

- Preciso fué, Majestad, respondió Brixen que em­
pezaha á enroJ ecer. 

- Empezasteis con estas palabras . t• Las reformas 
son indispensables! El político que ose oponerse á la 
march~ del progreso no merecerla la muerte, sino el 
presidio!» Eso dijisteis, ¿,verdad, conde'? 

- Sin duda, Majestad. Y lo !lije de nuPvo á ese tal 
Reginaldo r¡ue es el diahlo en persona y r¡ne en nqurl 
momento jugaba torpemente con una pistola. 

- Y dijisteis además muchas otras cosns ... cosas 
revolucionarias ... atre\'idamenle r~voluciouarias ... 

.::.. Sin duda Su Ma1eslad al rompren<ll'rmr. me excu­
sarit. .. El aspecto revolucionario <le ar¡uella reunión, 
dijo con lentitud el ministro y tratando <le sonreír con 
a~udcza, llegó .í revelucionarme á mi miEmo y puso 
en mis lahios frases provocadoras! ... (lll conde, al recor­
dar aquella avcnlura universitaria, de rojo que estahn, 
púsose carmesí.) Mas tranquillcese Su Majestad! Tan 
pronto como me soltaron aquellos foragidos, volví en 
mi mismo, 
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-Tan1,, me¡or, di¡o el emperador ..• , Y ahora? ... 
- Ahora ... e1tán arrancando h,s árboles del l'raler_, 

y el r,avin11ento de las callrs ... impiden el tráfi,•n por 
la vla pública ... ~ólo pudr llegar hasta aqu• pasando 
por el suhterr:\nrr, de la Iglesia de lo• Agustinos ... La 
insurrerrión planta i;us tiendas de campafia en la capi­
tal v convoca su~ tropas .... \pareren en !odas partes 
sini~slras liguras ... Por todas partes resuenan dialec-
tos exlrnnjeros ... polaco, húngaro, italiano, lc11eque, 
dalmnr10, bosnio ... gitano ... Apart•crn de pronl•l aquí 
v alli exlraiins figuras de bohemios andrajosos .. , Yaga­
t,undos erranlr.s :" bandoleros de la ralle ... Y todú el 
mundo est:i aterrado ... En todos los semblantes se lee 
la sorpresa y el !error ... Hasta los mi,mos estudiantes 
miran con pánico á sus nuerns aliados y alé,ianse con 
la.; orPjas gacha~ ... Los habitante> de cada casa se 
hallan domina,los por el terror y aunque los aninic el 
ardiente deseo de deíen<ler la causa riel orden, fáltules 
a lodos la energía necesaria ... Y he aquí la obra de 
[liva, Majestad!. .. si .111ui estuYicse ... se ludiría! .. 

- l,o rstoy esperando, dijo el emperador. 
l'io había acabado de pronunciar esas palabras cuando 

se o)·ó un ruido de voces y risas contenidas ... 
Eran la, gemelas de Carintia que llegaban al mismo 

tiempo que el Scilor de Hiva. 

11 

LA l'OLICÍA 

Quiso regai1ar el emperador .í sus nietecillas y ten• 
surarlP, la imprudencia 11ue ·iabi,1u cometido, mas p 
ellas lo hacían callar con hesos, tranquilizímdoio, pues 
toda la etiqueta de aquella corte, siempre tan rigurosa, 
babia sido ,uprimida por orden de Su ~!ajrsta<l en las 
relaciones entre Francisco y lus dos niñas nómadas. 
La; prinecóillas teman derecho para penetrar a toda 
hora y sin previo an11nc10, á los aposentos del cmpera• 
dor, á quien LralaLan como ú un verdadero abuelo, -
un abuelo condescendiente ,¡ue nada podía negarles. 

At calor de esas caricias, sentía Francisco que se d1;i• 
palian sus f1"incbres rcllexwn,•s y que su corazón SI' 

, enternecía. T:,nta juventud, belleza, urden lía y graeu 
borraban de su nwnlo la ima~en de l:1 muc1·lo que no 
habla cesado de obsc,ionarlo d,•sde 1¡11c \!aria l.nisa 
sucumhió 1•ntre sus J,ralOS , Eslas por lo mci1w:-1 pen­
i;a!,a l'l 1 no corrí;,111 lllllf;i"lll pelihro, puc:-i no lcnlan PIIQ• 
migos. \un no haliíun lcniilo tiempo <le atraerse 11Htla.-. 
voluutades. Y s, en alguna parle estaba, ocullo en la 
oacuridad, el monstruo que lalJral:,a la ruina de su 



LA REINA DF.l AQCELARRE 

casa en colaboración con el Destino; Francisco creía, á 
pesar de lus temores que había expresado ~n presencia 
de Brixen, que aquel monstruo no seria tan malvado 
para cebarse en esas dos chiquillas que hasta enton­
ces no habían cometido más crimen que nacer y son­
reír. 

llegina! Tania I Permanecían anle él, mirándole y 
asidas de la mano. Placíale verlas en esa posición, tan 
semejante; y t~n unidas. Dos y unal En aquella unión, 
á pesar de ser tan perfecta, era Hegina quien repre• 
sentaba la fuerza y la protección, no obstan le lo idén­
tico de las fisonomías.¿ Era acaso la mecha blanca que 
llevaba levan lada sobre la frente, lo que le daba un 
,tspecto más resuello y más decidido? Quizás; mas es 
Jo ciel'lo que la voz de llegina era menos dulce, menos 
suave, menos angélica, como decía el emperador, que 
la voz de Tania Tenia aquella voz por instantes acentos 
tau graves, tan adoloridos, que revelaban un alma y un 
carácter masculinos; y confirmaba esta U1anera de ser 
el gusto ilesenfrenatlo que mostraba \legina pot· todos 
los sports en general y especialmente por la equitación, 
en Lanto que Tanía complacías~ especialmenle enlas 
distracciones, ,1uogos y ocupaciones de las jóveues 
<le su edad, hurguesilas ó princecillas y que con,Li­
luyen la felicidad <le los buenos pad1·es vieneses, siem­
pru y cuan,lo que los mezclen eon un poco de pintura, 
un tan lo de música y algo de buena cocina. Tania con­
feccionaba pura el emperador, torlaS que éste comía 
con !,\grimas OJt lo,; ojos. llegintt pasaba su vida á 
caballo. tloino se querían muchísimo, sucedía muy 
:t menudo quo una sacrilicarn sus gustos en beneficio 
<le la olrn. Tal ocurrió aquella malianu e,1 que Hcgina 
anaslt'Ó a 'l'aniu, ú pesut• de la seirnl <J uo les hizo el em• 
¡tPrarlur t!es,lu la ventana y <¡ue elltl c:o1npl'end10 per-
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rectamente. Franquearoo la reja y fuéronse, como ellas 
decían, á Yisitar las barricadas del Señor de Híva, 
donde las recibieron con mucho respeto y agasajos. 
Luego apre;;unironse á regresar, pues la atmósfera 
estaba muy encapotada. Y el cielo cubríase sobre Viena 
con un amplio velo negro. 

Regina tranquilizaba al emperador. 
- Si no corrimos peligro ninguno l ... Cuando entra­

mos aquí felicitamos al Seuor de Riva, por la buena 
organización de las barricadas! Ah! Majestad I No hay 
una sola donde no icen á guisa de bandera vuestro re­
lrato circundado de guiraaldas' ' 

- ¿De veras? dijo ~¡ emperador encantado. ¿ Qué 
decls de eso, Excelencia? 

- Digo que el ~eñor de l{iva es un hombre muy 
galante, replicó Brixen con semblante marmóreo. 

- Lo cual significa que Su Excelencia os acusa de 
ser el autor de toda esa jarnna, mi querido Ríva. 
¿ Qué os parece? 

- Paréceme que es la verdad, Majestad! y que sin 
mi no habría habido barricadas I A~rego además que 
Su Excelencia es un gran polftico puesto que adivinó 
que )O era quirn haliía hecho salir de la oscuridad u 
los enemigos del imperio para verá la luz del sol qué 
cara tienen! 

- No es muy buena, murmuró Brixen. 
- ;,No es cierlo? respondió lliva. Eso mismo decía 

yo antaño á Su Majeslali y no quería creerme; ahora 
eslll convencido. 1'i1'.1teH c11.1·tt rle asesino.~/ 

Al oir pronunciar esas palabras con ruda cocrgía. vol­
viéronse todas las miradas hacia el ministro de policía. 

1 Oh·11 taulu ~ucad1t, du1·aule lofl lumull.üs do 1848 en \'lima. 
(Ausl1·ia-ll u111,11·iaJ. 
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y veíanse en una bodega del Palacio lleal 
hoy se expende cerveza Pilsen. Aquella bodega perte­
necía entonces á un llamado Paumgartner, en quien los 
conJurados tenían entera confianza y que en realidad 
era una criatura mia. Por sn conducto supimos todo Y 
entre otras cosas, que los conjurados contaban mucho 
co,i cierlos ac0><leci111ie11lox que habian de producine 
seguramente en la co1'1e de Vif'lla, 

- Hola, bola! exclamó Brixen sin poder contenerse 
y mirado con insistencia por el emperador ... Vaya 
unos conjurados más imprudentes 1 

Y volvióse hacia Riva para preguntarle: 
- ¿ Tenéis confianza en ese hombre? 
- ¿ En quién? ¿En Paumgartner? Tanta, Excelen· 

ria, que jau;iás nos 1·ehusó nada y que me dió pruebas 
que yo no daría á Su Majestad, por quien, sin embargo, 
estoy pronto á tlerramar mi sar.gre ... 

- ¿ Y qué prueba os dió, si se puede saber, caha• 
llero? 

- La vida de su hijo 1 ... 
Y agreg,\ el gran maestre de la policía con voz 

siniestra: 
- Y eso que no era en un campo de lrntalla 1 ... 
En cuanto al emperador, palideció de tal maneraque 

la princesa 'l'ania corrió hacia él, temiendo que se ha­
llara indispuesto .. , Mas él detúvola con un ademán Y 
tttmbién con un ademán, - pues en verdad Su Majes­
tad ·pareda perder de pronto el uso de la palabra -
indicóle ,i l{iva que era inütil demorarse en ese pasnje, 

El ministro de policía no se hallalia del Lodo desean• 
tenlo por el ofcclo producido, como sucede ,, algunos 
c<'11nplices que saben no ser iui',til recorda1· <le tiempo 
en tiempo,¡ su amo que el olvido no ha cubierto loll 
cdticos momentos c¡ue se han atruvcsado juntos. 

,' 
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Mientras Riva continuaba poniendo al corriente á 
Brixen sobre lo que él llamaba coostantemente « la 
conspiración de los asesinos », el emperador parecla 
absorto. Francisco había reanudado el hilo de sus más 
funestos pensamientos, que se pintaban en su sem• 
blante con expresión de ngonla. En· aquel mismo mo­
mento desatóse la tempestad sobre Viena y el trueno 
repercutió sobre el palacio sin que ninguno de los que 
se hallaban en el gabinete del emperador lo advirtiese. 

- Sólo se escuchaba la voz de Ri va, que <lecia á 
Brixen. 

- El tal Paumgartner es conocido de Su Excelencia. 
Ya no vive en París sino en Viena. Posee uno de los 
mejores establecimientos de la capital; mas siempre 
fiel servidor rlel imperio y sin olvidar que debe su for­
tuna á una bodega, 11a reconstituido en el misterioso 
subsuelo úe su palacio de cristales por dontle desfilan 
todas las elegancias vienesas, la antigua bodega del 
Palacio Real donde recibe á sus mejot·es amigos ... es 
decir, á los de Heinaldo ! Estos jamás supieron quién 
los había traicionado l ... Ah! esa bodega es muy bien 
frecuentada, porque si bien es cierto que Paumgartner 
recibe allí ú los amigos de ltciualdo, éstos á su turno 
reciben desde cerrada ln noche hasta puesto el dla á... 
¿ á quiénes creéis r1ue reciben 'I Pues á ICIS señores dele­
gados confederados en persona y á un joven muy intere• 
sante, estudiante do origen valaco, que pretende ser e 
heredero de lleinaldo y representa no sé qué agrupa• 
ción gitana : es un admirable momlbete de velnte alios 
cuya palabra parece de fuego y que, según cuentan 
dirige toda . es11 arnable sociedad ... Veinte veces h; 
creído halla,· oca:;ión de prenderlo fuera do la bodega ... 
que os sagrada para mí por ser la fueule de mis me­
jores informaciones ... para enviarlo ú que ensaye su 
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Psn harrera, se verían ol,ligados á tumbarla, pero todo 
ello de la manera mj, respetuosa dd 11111odo y en forma 
tal, que Su Ma¡estad sería ,.J primero en darles las .sra• 
cias por tan señalado servicio. No ignora ::,u ~fajestad 
que aquellos homl,rcs, embriagados por las caricias pO· 
pulares y enviados aquí por sus re,(lectivos pueblos 
como rP.presentaotes de sus razas, no tiOn, ni con mur.ho

1 

profundos políticos. Tienen el espíritu sencillo y dcdifí,•il 
compren,ión. Imaginan cán<lidamente que el emperador 
ae halla prisionero en su propio palacio. Fs esa una con­
cepción grosera muy rapaz de conducirlos basta alguna 
resoluc1ó11 extrema ... ¡. :-in duda es esto lo mismo ú que 
lld. aludía, verdad, Senor de Hiva? 

Hivn mordíase los labios. Por @imo pregunti\: 
- ¡. Y diJéronle á Ud. cual sería la resoluciün extrema 

que podrían adoptar? 
- Sin duda; dijéronme que si no les era posii,le ,·er 

al emperador por las buenas, lo verían por las malas. 
)fas podéis tranquilizaros que tal no ha su cedido todavía. 

- ¡. Y no os dijeron nada más? 
- :iada más. 
- Pues bien, Excelenria. mi deber es informaros, 

ya que tal es la voluntad del emperador. Y voy,\ deciros 
lo que aquellos ~eñores no os dijeron, Están resueltos ~­
penetrar de nod,e en el Burg, á invadir el aposento del 
emperador. Eso es lo que yo st', ! 

- Oh! no lo dudo, elseiior director do la poli oía sabe 
mejor r¡ue nadie cr\mo se in,·ade un aposento ... 

IRnoro en r¡ué condiciones invadieron el vuestro, 
replicó Hivnsecamcntc. Mas he aquí en ,¡ué formadehen 
penetrar mañana en la noche los dc,legndos ronfedera· 
dos al aposento del emperador, mientras duerma Su 
Majestad, ayudados por los aini¡¡os de lteinaltlo y con• 
d11c1dos por lleginaldo ... 
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- ¡.Acaso ya no eustodian el palacio' preguntó 
Tania. 

- Existe el subterrúneo que cono<'e muy bien el 
señor conde y que comunica ni llurg con la iglesia de 
los Agustinos! 

- Pues bien, Gnhallero, dijo el conde, ya que tenéis 
conocimiento de semejante proyecto, espero que hayáis 
tomado toda., las disposiciones necesarias para hacerlo 
abortar. ' 

- Por el contrario, he tomado todas las disposi­
ciones indispensables para que tenga éxito, replicó, 
RiYa, sin atreverse á mirar de frente al emperador, como 
lo hacía momentos antes. Gracias á "mf, la rehcli<\n 
crece minuto por minuto en Viena ... Pronto tocarán á re• 
bato en San Esteban; los ápacihles y honradosb\¡rgueses 
encerrarüuse !,ajo llaYe ... El partido del desorden se ha 
ensef1or,0 ado de In calle y la onda popular golpea ya ,i las 
rejas del pala:io ... El dia de mañana será tempestuoso 
y la noche lúgubre... \fuéstranse los jefes de toda 
esa fermentación. Asisto, como si ya los estuviese 
presenciando, á esos acontecimientos históricos : yo 
creo la Historia. Los insurrectos se apo<lerar,ln en 
breve del subterráneo. Los delegados confederados, 
los conJurados de In bodega se hallan ya en el 
Bur~ ... llí-los allí, en el estrecho pasadizo del subte• 
rráneo que desemboca en el centro mismo de la plaza. 
Allí están, los amigos de Heinaldo, los jefes de In cons­
piracirín que desde hace die, afJos trabajan por con­
sumar la ruina del ¡;anto Imperio! 

Sólo los separa de los aposentos privados á donde 
han de lanzarse, una pesada puerta ... que se ubre ... 
ya realizan su anhelo ... Felizmente ... felitmcnte que 
yo sé rlímo empiezan esas cosas y mi iluslre :;oberano 
rne prrmitiri't ensC'iwrlt.•~ :l esos locos ci'nno acaban ... 

r 
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La puPrla se abl'e. pue•.:: ... y la arli 1lPria d,1 fo ')Unrdia 
cumpl,! con s1t dP6er ! ... Bastarán düs ó lre:-, cafloncs 
cargados de metralla para enmudecer para siempre 
la elocuencia de un lleginaldo y el entusiasmo ,1e sus 
amigos! ... Porque cuando los cailones se hayan callado, 
promc1 , á Su Fxcelencia c¡ue no se volverá á oir la voz 
ele nadie . . 
~ Eso es mcen,Iiar el imperio desde los Alpes hasta 

lüs uírpalos, replicó inmediatamente el conde de Brixen, 
c¡u,en miró á l\iva ,·on desprecio c¡ue le hizo palidecer. 
Eso e, lo que se llama una buena operación policiaca : 
vai:; iL de~trozar 1.1 nuestros amigos, caballero! ... 

- é- :'iuestros amigos'? ... ¿ Desde cuándo son amigos 
nuestros esos hombres? preguntó el emperador con 
voz apagada. ¿ Y qulÍ interés•perseguis vos, conde de 
Rrixen? 

- El vuestro, ,1ajeslad t prosiguió el primer mi nis• 
tro, quien por fin dignó animarse. Y lo creo mejor 
que el del Sei,or de It,val Y ya que el Seilor ,le lliva se 
decidió :\ decirnos lo que intenta hacer, no dudo un 
ínslanle en informaros de lo que he hecho. l\o había 
deseado hablaros de estos asuntos antes de algunas 
horus, mas ad vierto que si me demoro en hacerlo. muy 
pronl•l la pulirla del Se1ior de fliva habrrt obrado en tal 
forma que rw me quedará na<la que comunicaros ... 

FI emperador y Hi,·a cambiaron una rápida ¡ni rada .. , 
que lll'ixen observó y a,í dijo: 

- De hoy en adelante lodos !ns delegados son nues­
tros. l'ndéis recibirlos, Mujesta,I, que os ase~uro no 
ten,;is súbditos más lieles en lodo el ímperío. Con un• 
sola palahra cariflo~u regresarán tranquilamente á sus 
hogarc:-.. 

- ¡,Acaso los hal11'is comprado á lodos? preguntó el 
emperador. 
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- :'io tal, ¡,ero se hao traieionadlll Fieles IÍ su cau•a 
parLicnlar, cada. uno de ellos ha traicionado la causa 
general. ¿ Cómo ha podido creerse t!uranle un segun,lo 
que semejan le culaboraci6n fuese duradera? ¿.\caso el 
Croacio no odia al ~lagiar? ¡, Y los serbios y los bosnios 
y todos los eslavos y los húogaros? ¿ Creéis por ventura 
que han olvidado los horrores de la última guerra c¡ue 
desgarró el imperio y que se han perdonado mulua­
mrnte lo~ padre:-- asesinados, los niños quema,los ,·ivoS, 
las vírgenes violadas'/ ;. Cómo pueden entenderse los 
tcheque~ con los dalmacios é ilirios? Pues bien, s; ~eñn• 
res, yo he ~abido resucitar todos los viejos odios anle 
los cuales no ha podido resistir su amor recién nacido. 
Le traicionaron, os digo, porque prometí á cada uno de 
ellos lo que ninguno ha de poseer. ¿:'io consiste en eso 
toda nuestra fuerza, en su desunión? Estando desuni­
dos, dejan de existir. He aquí lo que he hecho, ~!ajes­
lad, en beneílcio de vuestros pueblos y por la seguridad 
del trono. 

- Todos traicionaron ! ... ¡, Lo sabéis con certeza, 
conde, con absoluta certeza? 

Esto fué dicho tras de Brixen, pur una voz Joven y 
ardiente : era ltegina quien así hahlaha. Los ojos lan­
zaban resplandores. Brixcn no pudo soportar el fulgor 
de esa mirada y voll'ióse hacia el empera,lor. 

~tas el cspect:·,culu c¡ue nqut·l semblante le ofrec1ti, lo 
aterroriZti. Franéisco había tomado un aspecto horrible. 
Agrandados los ojos como si contemplara una visi,ln 
lerriiicu, entreabierla la boca cual la de un agonizante, 
levantabase poro á poco del sill,ín como si se sintiera 
atraído por una fuerza sob1•enalural. 

Tendió los hrazos, indicó con las manos algo lejano, 
all.i en la oscuridad, tras de las personas presentes, 
que, temblorosas de ver temblar al emperador, siguie-
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ron el ademán, mirando fijamente el rincón 
señalado por Francisco ... 

MM nada vieron! ... nada más que t¡n muohle de 
ébano con iocruslnciones de mármol 1,lanco ... hacia el 
cual avanzaba el emperador ... con lentitud ... y Jac, manos 
extendidas ... 

••. Al llegar al muehle, dehívose ... palpó varias "eces 
la lapa del negro escritorio ... y como nada halla!;e.,. 
regrC'só á su puesto más len lamen le todavía. 

Frente á los demás pasáhase las manos por la cara 
con ademán extraviado. 

-Ahl tío, ¿qué os sucede? pregunló la melodiosa 
voz de Tania sollozante ... 

El nada respondió ... Aceptó el dohle apoyo que le 
brindo.ron las gemelas de Carintin para volver á sq 
sillón. En un minuto había envejecido diez af10s. 

Dejóse caer sohrc el asiento y oyósele murmurar: 
-Dios mio! ... 
Los ministros, aturdidos, guardaban silencio ... Las 

dos princesas, inclinadas sobre él, prcgnntábanle si no 
descalia algún_ calmante. Tania dijo en voz baja á 
llrixen : 

- Desde que muri6 In princesa )laría Luisa el em• 
perador tiene momentos como este quo me dan mucho 
susto ... 

Sin levantar la caiicza, Su Majcstaq dijo con voz dulce, 
fatigada, distante: , 

- ¿ Por quó no me habín informado Ud, antes de up 
resultado tan feliz, conde 1 

llrixen respondió: 
- Hasta esta mafinna vinimos 1\ 

rl<irnos y esperaba tener unn entrevista con Heginaldo, 
que á todos los ame<lronta, parn. hahlar de ello:\ ~u Ma• 
jcstad ... pero llcginaldo es invisihle. 
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¿De manera que es muy importante ese Hegi­
naldo? 

- Seg1in parece es el portaroz de todo el clan de los 
gitanos del Dnnuhio, que es muy agitador. 

- · Y Ud conclu"C por creer que deho recihir ú esos (, • J i 

caballeros'? 
Brixen hizo una inclinación afirmativa. 
El emperador tomó un papel de sohre la mesa y ten­

diólo á Hiva ... 
- Seilor ministro de policía, ¿queréis dignaro:; lcrr 

il conde el úllimo informe que me habéis enviado? 
El ministro tomó el informe de manos de Su Majestad 

y leyó: 
e Esta maiiana ti las dos, á la salida de la Bodega 

Paumgartner y en la extremidad de la Perspectiv:;trasse 
eeparárO!)SC los liltimos conjurados. Seguimos á dos ae 
ellos que según informes fidedignos tenían esa misma 
poche una cita misteriosa de la cual habían hablado á. 
medias palaliras con los delegados. Tomaron por la 
Baupt allée ¡\ aquella hora completamente desierta y 
después do muchas vueltas y revuella~ llegaron al Do­
nau Kanal y continuaron por su orilla. Caminaron hasta 
el puente del Emperador José sin a,h·ertir que se les 
seguía la pista pues la noche estaba completamente 
oscura. Allí dctuviéronse cerca del arco y esperaron. 
Estuvieron aguardando lo menos durante merlia hora y 
ya empezaban á mostrar seiinks de im'pac;iencia cuando 
apareció una sombra envuelto en una larga capa que le 
ocullaha el semblante y descendió la. esralcrilla quo 
conduce ni canal. Aquello somhra llc¡;óse á ellos, mas 
permaneció á unos dos pasos de distancia y pre­
guntó: 

« - ;,Qué hora es? 
• Lo::; dos sujetos respondieron simull;íneamcnto : 
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<< - Las dos y cuarto (Es de observar que ya er 
más de lus cuatro de la mañana). 

« Después de lo cual juntíronse los tres sujetos pr 
nunciando á un tiempo mismo estas extrañas palabra 
<< A las dos y c,u¡rlo y del liempo al so,1, r¡ue Jesús 
e11c11c11tre f'II /11 cora;;ó11 .' 

<< llécho lo cual y después de un hreve silencio, dij 
, ron los dos conjurados : 

« - E~tamos listos! 
<< - Es demasiado pronto, respondió la somhra. 
u - i\'o podemos esperar m;ís porque ya hemos es 

rado demasiado, replicaron los dos sujetos. Es preci 
ohrar. 

u - Pue:- hien, replicó la sombra, acercándose 
ellos y bajando más aün la voz - que á pesar de e 
escuchóse clal'amcnle gracias á la sonoridad del ai 
hajo ese at·co - ... pues hien, en todo caso no obr 
ante:- de cuarenta y ocho horas y no penetréis al Bu 
antes de dos noches, pues he venido ,¡ deciros r¡ue n1 
11oche ¡mi.rima Ita de ornrl'ir w1 aconteci111ie1110 r¡ue ca 
hi,mí de tal modo el 11spccln d,i las cos,,s r¡ue d empaa 
s,• volvl'rrí 1111ís d,icit r¡ue un ni,io. » 

•< - ¿ Cuál acontecimiento'? pregunto.ron lo~ conj 
rados. 

•< - 1'0 puedo decíroslo, coulcstároules, pero es u 
ar.011lerimienlo tal, r¡ue ta muerte de la ¡il'incrsa .lla 
l.1tisa 110 es 11adn en rom¡1arawi11 ! 

11 i\o se camhió una sola. palabra más entre aquell 
tres personajes; abandoné ú los conjurados y fui 
tras de la. somhra que después de ha her tomado 
precauciones resolvirí penetrar en el barrio del Bur 
Allí \'Olvió á mirar hacia alr:is y no ,·ió alma vivicn 
Pensaba yo en lo que podría. venir ít hacer junto á 
murallas riel palacio y en que prohal,Iemento me to 
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;fa asistir á unn nueva cita misteriosa cuando de pronto 
desapareció ante mi \'isla como por encautl1. Corrí, 
mas no vi nada y no me fué posible darme cuenta de la 
manera cómo i:,e desYuuecili la sombra. » 

Riva habla terminado la lectura. Brixen estaha casi 
tan oáli1l0 como el emperador. El ministro de policía 
dijo ~on tono frío esta sola palahra : 

-Asesinos! 
Y la voz de Regina fulminó : 
- Si! Asesinos! Asesinos! Traidores al imperio! 

Traidores ú su patria! Traidores á su causo. l 1·rai1lores 
y asesinos! Preciso es que sucumban! Seitor de Hiva, 
maño.na los ametrallaremos junios en el subterráneo! 

No conscrvaha la joven princesa ninguna de las gra­
cias de niña que le conocían lliva y Brixen. Estupe­
factos vieron erguirse ante ellos á una virgen guerrera 
que s,',lo sangre pedía. 

Tania lloraha. 
Levantóse el emperador con exlt·ema.da lentitud y 

dijo: 
- Cahalleros, en hora oportuna os haremos saber 

nuestra resolución. 
lnclimironse lliva y Brixen ,. salieron enseguida : 

I • 

este último con aspecto muy ahatido en tanto que el 
primet·o levanto.ha la frenle con aire triunfal. .\hrazó 
el emperador a las gemelas y suplicóles lo dejasen s<ílo. 
Luego toró un limbre. Ahrióse una pequeüa puerta 
secreta situada al lado del peque1io escritorio de éhano 
y apareció lsrna'il. 

- Que pase adelante! dijo el emperador. 
Segundos de~pués ahrióise de uuevo la puerta secreta 

y penetró humildemente en el despacho del emperador 
un edesi,islico Ycstido con el háhito de los Je:rnitas. 

Tau pronto como cerraron la puerta, precipill',:ic el 
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emperador con ademán extraviado hacia el Jesuita 
dió un paso hacia atrás, aterrorizado. 

- Franz Ilollzchener ! exclamó Francisco ... JJe ví1 
la .cabeza de muerto J 

lll 

LA <:AUEZA DE MUERTO 

_:•¿Dónde? preguntó el Jesuita. 
- Allí! 
Y el emperador indicaba la tapa del mueble de 

ébano. 
- Allí no hay nada. Sin duda Su Majestad ha :;ido 

víctima <le una alucinación. 
- Una alucinn.ción ! Franz Iloltzchener! La prin­

cesa de Praga y la condesa de Uregcnlcz lenlan la 
mente ltícida cuando fueron Yíclimas <le la misma 
alucinación : y dos horas más lal'de se hahían yuello 
locas! ... ;. Salies tú, Franz llollzchener, cuáles tueron 
las 1illimas palab1·as del archiduque Pahlo aulcs de 
claustrar:;e rlonde los franciscanos '! : 11 Preciso es que 
os <liga adiós, padre mío, porque Yí la cahcza de 
muerto l ... » La noche anterior al asesinato de Juan II 
•le Hsliria dcspertúse éste al oir un campanilleo do reloj 
Y YÍtí cncarautada en el ai·mario una horrible c:,he:w de 
niuc1·lo r¡uc le hucía muecas ú la luz de la luna! En lin, 
la Yíi-pera del <lla en que murió envenenada mi ¡,olirc 
Maria Luisa, yo mismo fui <lc~pcrlado ¡,or un campa-


